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editorial 
«Para quienes se bañan en los mismos ríos, aguas distintas cada 
vez fluyen... » 
HERAcLITO (((Ario Dídimo», ap. Eus. P.E.) 
Los persistentes esfuerzos de la Sociedad Española de Psiquiatría pa­
ra desalojar de la Comisión de Especialidades a nuestra Asociación, nos 
retrotrae, lamentablemente para todos, a otra época, allá por los años 
oscuros. A un concepto de la ciencia, de los espacios de influencia, del 
uso del poder, erradicados o reducidos a unas privilegiadas minorías 
nostálgicas. No deja de sorprender que en un Recurso de Alzada (véase 
Páginas de la Asociación) la Sociedad Española de Psiquiatría, acuse de 
falta de cientificidad a la A. E. N. por su carácter multidisciplinar: ((agrupa 
diversas especialidades médicas, como son Psiquiatría y Neurología, y 
no médicas, como Enfermería, Asistencia Social, Psicología, Sociolo­
gía, etc., y desde una perspectiva multiprofesional, sus socios corres­
ponden a todas las anteriores profesiones, y a otras propias del campo 
de la asistencia, como auxiliares de clínica o cuidadores de hospitales 
psiquiátricos» (sic.), solicitando se anule la representatividad de esta 
Asociación en la Comisión Nacional de la Especialidad de Psiquiatría. 
Recurso rechazado por el Subsecretario de Sanidad y Consumo, cuya 
resolución ha sido apelada, ante la Audiencia Nacional por la citada So­
ciedad de Psiquiatría. 
Las razones últimas de esta actitud son evidentes: mantener la exclu­
sividad de la representación de la especialidad en torno a unas pocas cá­
tedras y clínicas privadas. Exclusividad qu~ nunca les correspondió en 
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justicia y que hoy, en un Estado de derecho, es arriesgado y torpe siquie­
ra intentar mantener. 
La ciencia, queridos colegas, exige de la libertad y de la pluralidad; 
precisa de ese desafío hegeliano que Vds. no saben afrontar. Han pasa­
do los tiempos del saber no contestable amparado en el poder autocrá­
tico. Cuando la policía interrumpía oposiciones, como la de CASTILLA 
DEL PINO, para defender la verdad científica. Hemos cambiado lo sufi­
ciente este país para que actitudes como la suya sean difícilmente ex­
plicables. 
No se asusten. Hay espacio para todos. 
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